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hernán camarero*

Importante contribución a la historia de la CTAL, una
experiencia transnacional del sindicalismo latinoamericano
de mediados del siglo XX

La historia del movimiento obrero latinoamericano, a cien años
de sus primeros estudios militantes y académicos, presenta un ba-
lance bifronte. Por un lado, debe reconocerse que su progreso ha
sido notable, sobre todo en las últimas cuatro o cinco décadas, pro-
veyendo análisis documentados y con interpretaciones cada vez más
sólidas acerca de tópicos variados, entre otros y solo a manera de
ejemplo: las determinaciones estructurales de la clase trabajadora,
mostrando el amplio abanico de modalidades de subsunción al capi-
tal; los ciclos de resistencias, huelgas y negociaciones con el Estado y
el empresariado; las diversas formas de organización gremial y de
representación político-ideológica del sindicalismo (las más tradi-
cionales, propias del mundo de las izquierdas anarquistas, socialistas
y comunistas, o las ancladas en las experiencias nacional-populistas,
o las configuradas por expresiones católicas, paraestatales o propa-
tronales); los modos en que configuró alternativas socioculturales en
el seno de (y en tensión con) la sociedad burguesa; la manera como

* Universidad de Buenos Aires/CONICET/CEHTI.
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procesó las relaciones de género y dibujó propuestas de emancipa-
ción para las mujeres y las disidencias. Sin embargo, este desarrollo
historiográfico reciente aún contiene una deuda: su impronta es
fuertemente regional o nacional, incluso, localista. En términos rela-
tivos a la totalidad de las obras, son muy pocas las que desbordan
ese marco estrecho y acuden a un examen contextual, relacional y
comparativo incorporando, ya no digamos toda sino, al menos una
parte, de la paleta de casos del subcontinente. Y, en términos más
específicos, casi no existen, salvo honrosas excepciones, abordajes
realmente integrales que consideren al movimiento obrero latino-
americano como un actor particular, en aquellos momentos o desde
ciertas posibles miradas, que lo exhiban en la plenitud de sus vasos
comunicantes, cuando estableció vínculos, análisis y militancias con-
cretas. Por eso, En favor de una patria de los trabajadores. Historia
transnacional de la Confederación de Trabajadores de América Latina
(1938-1953), el libro de Patricio Herrera González que tengo el agrado
de prologar, representa un aporte muy valioso a nuestro campo de
estudio.

Su originalidad es evidente: ofrece un abordaje de intención trans-
nacional antes muy escasamente ensayado, escogiendo como objeto
de investigación una institución sindical de gran envergadura y tras-
cendencia que, por su propia naturaleza, es considerada desde un
enfoque que cruza las fronteras nacionales y posibilita una inda-
gación continental. Al mismo tiempo, refiere a un período algo
desatendido por la historiografía obrera, más pendiente de los pri-
meros ciclos de entreguerras que del período de la posguerra. Todo
ello, abonado, además, por un extraordinario relevamiento empíri-
co, que condujo al autor a explorar múltiples archivos de diversos
países, pudiendo consultar fuentes poco analizadas previamente.
Patricio brinda una investigación detallada sobre la trayectoria de
la Confederación de Trabajadores de América Latina (CTAL) a lo
largo de una década y media sacudida por profundas transformacio-
nes económicas, sociales y políticas a escala regional y en cada uno
de los países participantes, que afectaron al movimiento obrero de
modo perdurable. Despliega un argumento que va a contrapelo del
conocimiento instituido sobre el tema: que el proyecto de la CTAL,
pergeñado por Vicente Lombardo Toledano, no puede ser subsu-
mido a superficiales encuadres ideológico-políticos, sobre todo los
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que tienden a resumirlo solo en la lógica de una supuesta adhesión
incondicional al comunismo, de defensa de la Unión Soviética y de
sus causas (en favor de la República Española, el antifascismo o la
paz mundial de posguerra); por el contrario, nos dice, esta ambiciosa
aspiración de fundar una plataforma obrera de carácter continental
de marcada orientación antiimperialista debe ser restaurada en su
propia particularidad, entendiéndola como canal de genuinos recla-
mos obreros, dando cuenta así de la potencia completa que albergó
como organismo.

En función de estos propósitos, el texto lleva adelante una re-
construcción meticulosa de todo el periplo transitado por la CTAL.
Lo hace desde sus primeros inicios, auscultando las intenciones y
los resultados del Congreso Obrero Latinoamericano, reunido en
la capital azteca en septiembre de 1938. Y se detiene en el momento
culminante de la organización, cuando llegó a alcanzar los siete mi-
llones de representados bajo la dirección de un consolidado Comité
Central, sirvió de impulso para la constitución de varias confedera-
ciones obreras en el subcontinente, se vinculó con el sindicalismo
estadounidense y canadiense, promovió una gran cantidad de estu-
dios sociales, laborales, económicos y políticos y ayudó al contacto e
interrelación de centenares de cuadros gremiales de los distintos paí-
ses (incluyendo las giras del propio Lombardo Toledano). Y aborda,
finalmente, el ciclo de crisis y divisiones atravesada por la entidad [en
buena medida, al caer presa de la ofensiva anticomunista liderada
por el presidente Truman y la propia American Federation of Labor
(AFL)], que la condujo hacia la debilidad tras el congreso de 1953
en Chile, cuando ya quedó instalada la competencia con la nueva
Organización Regional Interamericana de Trabajadores bajo acica-
te de la Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales
Libres (CIOSL). El libro tiene epicentro en México, foco irradiador
de esta empresa tan claramente asumida por la descollante figura de
Lombardo Toledano (expuesto aquí con todo su singular perfil de
líder sindical, político e intelectual), pero su relato logra discurrir
con éxito en otros escenarios nacionales, los vincula a su dinámica re-
gional y continental e incluso trasciende a una arena aún más global,
al averiguar las estrechas relaciones que la confederación en distintos
momentos tuvo con la Organización Internacional del Trabajo (OIT)
y la Federación Sindical Mundial (FSM). Un punto fuerte de la obra
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es escrutar el esmerado desvelo que los cuadros de la CTAL tuvieron
por examinar específicamente los distintos asuntos del continente,
sobre todo, los que hacían a las vicisitudes sociales y laborales del
proletariado.

Los estudiosos del movimiento obrero de varios países –Mé-
xico, Argentina, Chile, Colombia, Ecuador o Cuba, entre otros –
encontrarán provechosa una obra que posee datos y análisis sobre
caracterizaciones, acciones y posturas de militantes y dirigentes sin-
dicales y políticos en varios casos nomuy conocidas, pues refiere a un
marco externo al entramado local de origen. Se ayuda de este modo
también a comprender las propias orientaciones de los participantes
de cada sindicalismo «nacional» de América Latina y el Caribe. Para
el caso argentino, el volumen echa alguna luz sobre el protagonismo
que en la historia de la CTAL tuvieron una serie de cuadros gremia-
les y políticos, sobre todo provenientes del Partido Socialista (PS)
y, en menor medida, del Partido Comunista (PC), que en los años
1938-1943, salvo el breve interregno del pacto germano-soviético, pu-
dieron confluir en el ámbito de la Confederación General del Trabajo
(CGT), detrás de una línea antifascista. Me refiero, por ejemplo, a di-
rigentes obreros socialistas como el trabajador municipal y diputado
Francisco Pérez Leirós (quien llegó a ser vicepresidente de la CTAL),
el del Sindicato de Empleados de Comercio, José María Argaña y el
ferroviario José Domenech. O a comunistas, como el trabajador de
la construcción Pedro Chiarante. Pero también se pueden encontrar
algunas puntuales referencias a algunas de las principales figuras
políticas de ambas organizaciones, como los parlamentarios socialis-
tas Nicolás Repetto y Enrique Dickmann, o Benito Marianetti, uno
de los impulsores de la ruptura izquierdista que fundó el Partido
Socialista Obrero (PSO) y que luego ingresó al PC. Lo que queda en
penumbra es la deriva de la CGT posterior a 1943, y a sus vínculos
con la CTAL, cuando la central argentina, tras su división en dos en-
tidades a propósito de las discusiones sobre los niveles de autonomía
con los partidos de izquierda, acabó siendo intervenida por el golpe
militar, reorganizada bajo el nuevo esquema abierto con el arribo
del coronel Juan Domingo Perón a la escena política y refundada
bajo pleno dominio del nuevo elenco laborista-peronista.

Quiero concluir con algunas consideraciones a título individual.
Para muchos de los interesados en la historia del movimiento obrero
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y de las izquierdas, hasta el momento el itinerario de la CTAL per-
manecía en un nivel de conocimiento acotado, si bien, en especial
en las últimas décadas, aparecieron algunos trabajos y tesis sobre
la experiencia de la confederación, poniendo el foco en el capítulo
mexicano, en la relevancia de Lombardo Toledano, en las relaciones
con el cardenismo y en los complejos vínculos con el sindicalismo es-
tadounidense. Recuerdo la primera vez que me acerqué a un intento
de explicación integral de la experiencia de la CTAL, la que enseñaba
hacia mediados de los años ochenta el historiador argentino y lati-
noamericanista, Alberto J. Plá, en sus cursos de grado de la Facultad
de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Luego, pude
encontrar nuevas pistas en los viejos textos de Moisés Poblete, Julio
Godio, Robert Alexander y Víctor Alba, pero en particular, en el
libro ya clásico, pero aún provechoso, de nuestro colega y amigo, Ri-
cardo Melgar Bao,[1] donde se le dedicaban una quincena de páginas
a este objeto. Cotejada con toda esta producción, puede advertirse el
gran avance que acerca del tema implica la aparición de este libro de
Patricio, encarnando una nueva posibilidad de indagar el proceso
de surgimiento, auge y ocaso de la CTAL como gran proyecto de
unidad obrera continental.

Conocí a Patricio hacia inicios de 2013 en un fugaz viaje a Chile y
desde entonces fui tomando nota del comprometido esfuerzo de in-
vestigación que desplegó sobre esta materia. Ya desde 2016 veníamos
conversando sobre la posibilidad de editar una obra suya sobre el
tema en la «Colección Archivos. Estudios de historia del movimien-
to obrero y la izquierda», que dirijo, en coedición entre Ediciones
Imago Mundi y el Centro de Estudios Históricos de los Trabajadores
y las Izquierdas (CEHTI). Por eso, encuentro muy reconfortante que
esta iniciativa haya podido concretarse finalmente, también bajo los
auspicios de El Colegio de Michoacán. Seguramente, este volumen
hará su propio recorrido y se convertirá en un punto de referencia
ineludible en torno al tema.

[1] Ricardo Melgar Bao, El movimiento obrero latinoamericano. Historia de una
clase subalterna, Madrid: Alianza Editorial, 1988.
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Distintas escalas que se enhebran para comprender qué fue del
movimiento de la clase trabajadora, cohesionadas en la CTAL,
en medio de los fuertes cambios de los órdenes mundiales

En favor de una patria de los trabajadores. Historia transnacional
de la Confederación de Trabajadores de América Latina (1938-1953)
tiene una dimensión latinoamericana y caribeña que recoge el papel
peculiar e inusitado que jugó la Confederación de Trabajadores de
América Latina (CTAL) en un entramado mundial tan complejo y
conflictivo entre fines de la década de los años treinta y hasta prin-
cipios de los cincuenta del siglo XX. El autor de la obra, Patricio
Herrera, ha escrito una historia con acentuación en las múltiples ba-
tallas sociopolítico-laborales en las que se enfrascaron las dirigencias
sindicales de los países latinoamericanos y caribeños – cohesionadas
en la CTAL – en medio de los fuertes cambios de los órdenes mun-
diales, no solo por los realineamientos al término del conflicto bélico
sino también por las tensionesmultipolares de la posguerra y la etapa
inicial de la Guerra Fría con una marcada atmósfera anticomunista.

El enfoque al que ha recurrido el autor combina con sagacidad lo
local y lo nacional con las atalayas transnacionales y transcontinen-
tales. Por ello, la dimensión latinoamericana y caribeña del volumen

* El Colegio de Michoacán.
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se amplifica para ofrecer una explicación complejizada con distintas
escalas que se enhebran para comprender qué fue del movimiento
de la clase trabajadora en aquella retadora travesía histórica. Lo que
implicó enfrentarse al imperialismo estadounidense, a los resabios
del colonialismo y a las vocaciones sanguinarias y represivas de las
oligarquías locales que formaban parte y respondían (y responden) a
sus estructuras estatales enraizadas en las expresiones más abyectas
del salvaje capitalismo mundial.

El libro de Herrera nos muestra con nitidez el saldo positivo, es
decir, el haber de los repertorios laborales y de justicia social enar-
bolados por la CTAL a partir de su fundación en 1938, a lo largo de
la década de los cuarenta y hasta el primer trienio de los cincuenta;
y lo conseguido a contracorriente en el panorama laboral mundial.
Todo lo cual implicó defender palmo a palmo y afianzar la piedra
de toque de su agenda transnacional: la unidad del movimiento y su
solidaridad a nivel continental e internacional. En la balanza tam-
bién el libro coloca el pasivo al detallar cuáles fueron los frenos y
los obstáculos estructurales de carácter sociopolítico e ideológico,
así como las transformaciones mundiales, del todo inequitativas y
desiguales bajo la hegemonía económica y militar del imperialismo
estadounidense, que forzaron al repliegue, y, finalmente, a la destruc-
ción del proyecto laborista de la CTAL. En su interior, además, sufrió
fuertes reveses de algunas de sus propias confederaciones afiliadas,
cuyos dirigentes socavaron a la CTAL con estrategias divisionistas,
oportunistas y de colaboracionismo con regímenes corruptos. El
poder político, insistentemente obtenido mediante la fuerza en los
territorios caribeños y latinoamericanos, también predispuso en no
pocas ocasiones, la eliminación y/o la cooptación de numerosos
líderes sindicales. Distintas confederaciones obreras debieron mo-
verse entre la represión, la semiclandestinidad o su incorporación
en los aparatos estatales. La CTAL entonces prohijó un frágil canon
al filo entre su independencia sindical, la promoción y defensa de
los derechos inalienables en el campo laboral, y sus compromisos
políticos y sus filiaciones ideológicas. Todo mediado por el objetivo
máximo de la unidad de la clase proletaria continental y mundial.

El autor, con su obra, abre un nuevo cauce en la historiografía del
movimiento obrero latinoamericano y caribeño, pues varios de sus
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acercamientos son originales, como por ejemplo, exponer las sociabi-
lidades y las dinámicas relacionales muy estrechas establecidas por la
CTAL con la Organización Internacional del Trabajo (OIT); analizar
el papel de las centrales obreras estadounidenses en relación con la
CTAL: de un lado, las interacciones y las proximidades con el Con-
gress of Industrial Organizations (CIO), y, del otro, las controversias
e incluso los choques con la Confederación Obrera Panamericana
(COPA) y la American Federation of Labor (AFL). Desde luego, que-
da visible la inserción de la CTAL en la Federación Sindical Mundial
(FSM), con la determinación de alcanzar la unicidad del proletariado
internacional mediante un organismo vigoroso, en el contexto del
nuevo orden mundial de la posguerra. Otro fruto sugestivo es el
rescate que se hace de los liderazgos sindicales (y algunas de sus sem-
blanzas personales) que se construyeron en cada país, en la medida
en que se robustecía también la estructura del propio organismo
laboral continental con un comité ejecutivo innovador, y con alta
capacidad de liderazgo, carisma y agencia. Según explica Patricio
Herrera, la CTAL contó con al menos siete millones de afiliados
distribuidos en 19 confederaciones; estructura latinoamericana nada
despreciable para la conquista y la defensa de los derechos laborales.
También las decisiones y las estrategias de la política internacional
de la CTAL en favor de la República Española en el exilio, destrozada
por el franquismo, integran una nueva explicación más exhaustiva
sobre el organismo laboral.

De igual manera, en esta nueva historia de la CTAL se aprecian las
tensiones y las repulsas ideológicas contra el fascismo, el falangismo
y el nazismo, y, por el otro, las afinidades y las aproximaciones con el
liberalismo y las democracias del llamado mundo libre, así como con
los nacionalismos revolucionarios latinoamericanos y el comunismo
de la Tercera Internacional, en los escenarios tumultuosos de la
multipolaridad de la época. En este maremágnum de interacciones,
interrelaciones, tiranteces y resistencias, queda claro que, detrás de
la historia institucional de la CTAL, que nos muestra lúcidamente el
autor, hubomillones demujeres y hombres del continente americano
reivindicando la lucha de clases y enfrentándose cotidianamente a
los dueños del capital. Las esperanzas de los explotados se situaban
en una patria de los trabajadores, como bien lo expresa el autor, y
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para ello la CTAL aspiró, sin conseguirlo, a una cultura de la paz,
debido al ominoso contexto planetario del siglo XX.

En el marco de esta nueva historia del movimiento obrero latino-
americano y caribeño, impulsada por Patricio Herrera y otras y otros
especialistas, se sumarán con seguridad nuevos estudios que cubran
distintas lagunas que aún persisten en la historiografía. Por ejemplo,
coincidiendo con la publicación de este volumen, y con buen augu-
rio, este mismo año se ha publicado una interesante investigación
de la autoría de Sergio Miguel Cedillo Fernández, que resulta un
antecedente relevante en torno de las novedosas narrativas asentadas
por Herrera. Cedillo explica el modelo que estructuró los vínculos
entre el campo sindical y el Estado mexicano posrevolucionario, y de
qué manera en dicho proceso fue un factor preponderante la alianza
entre la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM) (1918)
– especialmente su núcleo político-sindical, el denominado Grupo
Acción hegemonizado por Luis N. Morones – y la AFL.[1] Cedillo
concluye que: «Los miembros del Grupo Acción fueron sustituidos
por el bloque encabezado por Vicente Lombardo Toledano, quien
reconfiguró la correlación de fuerzas dentro del movimiento obrero
mexicano, además de comprender que el contexto internacional que
se vivía en esos años requería de la diversificación de interlocutores
y canales de comunicación».[2]

Entre las vertientes por profundizar en la nueva historia del movi-
miento obrero de América Latina, y cuyas conflictividades se pautan
en este libro, se encuentran las efervescencias y las pugnas de las
corrientes de la izquierda sindical, anarquistas y trotskistas, con los
ejes definitorios reformistas de la CTAL. Un tête-à-tête entre Vicente
Lombardo Toledano y León Davídovich Trotski sería genial para
examinar las diferencias de sus ejes paradigmáticos y revolucionarios

[1] Sergio Miguel Cedillo Fernández, «La diplomacia obrera: la estrategia
sindical y las relaciones México-Estados Unidos durante los años posre-
volucionarios», en Historia Mexicana, vol. LXXII, n.o 1 (285) (2022).

[2] Ibidem, pág. 161.
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en la búsqueda del bienestar del proletariado y la construcción de
una república planetaria de las y los trabajadores.[3]

Por último, deseo referirme a los olvidados protagonismos feme-
ninos en las causas del movimiento obrero y a las luchas invisibles de
las trabajadoras latinoamericanas y caribeñas, así como su ignorada
inserción en los organismos sindicales. Aunque por la relevancia
deberían incluirse en cualquier investigación sobre la clase trabaja-
dora, se hace patente que hasta ahora su historiografía se ha escrito,
mayoritariamente, en masculino, como reflejo de la preponderancia
del orden patriarcal y la dominancia masculina, incluso hasta en
las revisiones históricas del movimiento obrero latinoamericano y
caribeño. En sus conclusiones, Patricio Herrera reconoce que en estu-
dios ulteriores se debería atender la participación de los contingentes
femeniles al interior de la CTAL.

Animo entonces a romper este desequilibrio tan atroz, pues con
seguridad una revisión acuciosa con perspectiva de género nos lle-
vará a una explicación con mayor densidad y alcance historiográfico
que ponga a las mujeres en el centro de las organizaciones gremiales,
tanto continentales como mundiales. Con toda seguridad, en los
sostenes más cotidianos y más humildes de la vida obrera, y en los
intersticios de la patria de las y los trabajadores – la potente enuncia-
ción de la CTAL–, encontraremos luchando hombro con hombro
los batallones más excelsos de mujeres trabajadoras.

[3] Revísese al respecto la brillante investigación del doctor Josué Bustamante
González, Las prácticas trotskistas en México: prensa militante, internaciona-
lismo proletario y sociabilidad transnacional, 1929-1976, Tesis de Doctorado,
El Colegio de Michoacán, 2020.
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